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CARTA DEL DIRECTOR:  
LA BANDERA DEL LAICADO

Hace ahora tres décadas que se celebró allá por 1987 un Sínodo de Obispos que dio 
lugar a la Exhortación Apostólica Postsinodal llamada Christifideles laici de S. S. San Juan 
Pablo II “el Grande”. Se trató de un documento único que después de más de 20 años 
de la clausura del Concilio Ecuménico Vaticano II ponía el énfasis en la vocación y la 
misión de los seglares en la Iglesia y el mundo.

En aquella Asamblea episcopal no faltaron laicos que, ya como auditores o como 
auditrices y en las discusiones sinodales, mostraron que los seglares formaban parte del 
pueblo de Dios y que el Vaticano II no era papel mojado. Sin embargo, tanto el Sínodo 
como la posterior Christifideles laici constataron que una de las tentaciones que sufrían y 
sufren hoy los cristianos laicos es la separación entre la fe y la vida.

Muchos laicos viven una doble vida, una disociación entre lo que dicen que creen y 
parece que viven, entre un ámbito clandestinizado y reducido para la fe y otro mucho 
más amplio materialista reservado para lo profesional y el ocio. La presión que ejerce el 
secularismo actual ataca el sentido religioso de la vida en sus múltiples facetas, hasta en 
las más cotidianas y familiares. 

Y en esta encrucijada contemporánea el laico debe estar al servicio de la persona y la 
sociedad enarbolando la bandera de la cultura de la vida, de manera muy particular desde 
los puestos privilegiados de la escuela y la universidad.

La Crhistifideles laici es considerada con razón el documento más importante del 
laicado desarrollando los caminos abiertos por el Concilio Vaticano II en un texto teo-
lógico pastoral que redescubre la conciencia del cristiano y sus responsabilidades hoy 
asumiendo el reto de trabajar por una cultura cristiana en todos los órdenes.

Por eso, en nuestro número 2 de Fides et Ratio, aprovechando estos aniversarios, nos 
hacemos eco de las palabras del Magisterio en la promoción de la cultura como bien 
común de todos e invitamos a los laicos a tomar el compromiso por elevarla con valentía 
a través del Evangelio y la fe en Cristo (Ch. l. n.º 44).
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